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Se denominan Nuevas Drogas Psicoactivas (NDP) a 
aquellas que no están reguladas por la Convención 
sobre Drogas Psicotrópicas de las Naciones Unidas 
de 1971 (United Nations Office on Drugs and Cri-

me, 2013). Se trata de moléculas no fiscalizadas que preten-
den emular los efectos psicoactivos de las drogas ilegales. En 
el concepto caben, asimismo, no sólo sustancias de nueva 
síntesis, sino también otras ya conocidas que se consumen 
fuera de los contextos tradicionales, así como nuevas vías de 
distribución para las mismas. Es en este sentido en el que 
internet desempeña un papel fundamental, pues a través de 
la red es relativamente sencilla la obtención de drogas co-
nocidas como “euforizantes legales” o legal highs, así como 
“productos químicos de investigación” o research chemicals. 
Se venden como “incienso místico”, “limpiadores de pipas 
de agua”, “suplementos alimenticios”, “sales de baño”, “ar-
tículos de coleccionista” o “abono para plantas”, con la ad-
vertencia de que no son aptas para el consumo humano. No 
obstante, es posible encontrar numerosas páginas web en las 
que se detallan dosis, formas de consumo, combinaciones, 
complicaciones posibles y efectos esperados. La naturaleza 
de estas sustancias es variada: desde productos herbales, en 
los que se aprovecha la falsa idea de que por ser naturales 
son inocuos, a sustancias químicas, sintéticas y semisintéti-
cas, farmacéuticas (intermediarios químicos utilizados para 
la preparación de otras sustancias) o mezclas de los anterio-
res. Con frecuencia no se detalla la composición exacta de 

los productos, en los que la adulteración también es habi-
tual. La actividad psicoactiva también es diversa: estimulan-
tes, sedantes, empatógenos, alucinógenos, analgésicos. De 
hecho, con la moderna composición de sustancias, existen 
algunas que en sí mismas pueden suponer un “policonsu-
mo”, al tener la capacidad de incidir en diversos receptores 
neuronales y presentar diferentes efectos. Tal es el caso del 
cannabinoide sintético STS-35, que actúa como ligando de 
los receptores cannabinoides, como antagonista glutamatér-
gico del receptor tipo NMDA (la misma acción que lleva 
a cabo el MK-801, molécula utilizada para la inducción en 
animales de psicosis experimentales) y como agonista sero-
toninérgico; o del opioide sintético MT-45, que cuenta con 
una estructura piperazínica, de la que se espera un efecto 
estimulante, a la par que actúa sobre receptores µ opioides 
(Siddiqi, Verney, Dargan y Wood, 2015). Fuera de las redes 
comerciales habituales, existe una Deep web, en la que la in-
formación encriptada sortea la vigilancia de las autoridades, 
lo que permite el tráfico de productos ilegales. En los últi-
mos años han sido clausurados diversos portales en los que 
se venden drogas ilícitas clásicas, como cocaína, heroína, 
MDMA o anfetaminas. 

El último informe del Observatorio Europeo sobre 
Drogas y Toxicomanías basado en los datos recolectados a 
través del Sistema de Alerta Temprana de la Unión Euro-
pea señala que en el año 2014 fueron detectadas 101 nuevas 
sustancias psicoactivas de un total de 450 identificadas por 

mailto:e.dolengevich@gmail.com


ADICCIONES, 2015 · VOL. 27 NÚM. 3

232

Nuevas Drogas Psicoactivas

el sistema desde sus inicios, en 1997. De entre ellas, desta-
can por su frecuencia los cannabinoides sintéticos y las ca-
tinonas sintéticas (European Monitoring Centre for Drugs 
and Drug Addiction, 2015). La literatura científica reciente 
también se hace eco de la llegada a Europa de nuevas dro-
gas, tanto a través de análisis toxicológicos como de reportes 
de casos de complicaciones clínicas vinculadas al consumo 
(Wood, Sedefov, Cunningham y Dargan, 2015).

La aparición de trastornos psicopatológicos entre la po-
blación que consume NDP nos invita a la reflexión acerca de 
la posible presencia de una patología dual, la cual se refiere 
no sólo a la comorbilidad entre un diagnóstico psiquiátrico 
y un trastorno por consumo de sustancias, sino a la existen-
cia de una vulnerabilidad común. El término patología dual 
alude a fenotipos psicopatológicos en los que se postula una 
asociación en la que caben condicionantes genéticos y am-
bientales. En la confluencia de sendas patologías ha sido se-
ñalada la posible existencia de un sustrato neuronal común, 
bajo el que se alojan respuestas a diferentes tipos de estrés, 
así como las hipótesis de la automedicación y de la autorre-
gulación o la influencia de factores ambientales y del estilo 
de vida (Szerman et al., 2013; Volkow, 2001).

En este sentido, se actualiza la definición de psiconauta, 
acuñada por Jünger (1952), al referirse a quienes utilizan 
enteógenos para explorar su psique. Ha sido propuesto el 
término e-psychonaut en alusión a la importancia de la red 
para la obtención tanto de material psicoactivo como de 
información acerca de los efectos, la farmacología, los ries-
gos o las combinaciones posibles (Davey, Schifano, Corazza, 
Deluca y Psychonaut Web Mapping Group, 2012). Epide-
miológicamente, los psiconautas suelen ser varones, entre 
la tercera y cuarta década de la vida, con un nivel educativo 
alto y una marcada inclinación al policonsumo. En los últi-
mos años también se añaden adolescentes tardíos y adultos 
jóvenes de ambos sexos, todos ellos con escasa experiencia 
(Delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre Dro-
gas, 2015). En el caso del consumo de NDP y la presencia 
de psicopatología, podría hablarse de psiconauta dual en 
referencia tanto a los sujetos con una posible enfermedad 
mental que buscan la administración específica de estas sus-
tancias, como a aquellas personas en los que se despiertan 
síntomas psicopatológicos mantenidos tras su consumo, po-
niendo en evidencia una vulnerabilidad subyacente (Dolen-
gevich-Segal, Rodríguez-Salgado, Gómez-Arnau, Rabito-Al-
cón y Correas-Lauffer, 2014). 

Los datos orientan sobre la importancia del fenómeno, 
ya que supone un cambio tanto en las sustancias mismas 
como en los patrones de su consumo e incluso en el perfil 
epidemiológico de los consumidores, todo lo cual conlleva 
la necesidad de actualizar los conocimientos sobre el abor-
daje de las posibles complicaciones médicas y psicopatológi-
cas (Kersten y McLaughlin, 2014). 
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